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			Sinopsis

		

		
			Jim Lake Junior es un quinceañero normal y corriente. O, al menos, lo era, hasta que fue elegido para proteger el mundo secreto de los trols que viven bajo la superficie de Arcadia, su pueblo natal. Si fracasa en su misión, ¡la humanidad dejará de existir! El destino del mundo está sobre sus hombros. ¿Podrá Jim ser un Cazador de trols y, al mismo tiempo, llevar una vida normal? Probablemente no. Pero ser normal no es muy divertido de todos modos... ¿verdad?
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			 Traducción de Lluïsa Moreno

			Adaptación de Richard Ashley Hamilton
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			Prólogo 
LA ÚLTIMA BÚSQUEDA

		

		
			Kanjigar sabía que iba a morir justo un día antes de que sucediera. Se lo había dicho el amuleto.

			Notó que el objeto tintineaba sobre la coraza que le protegía el corazón, tal como había hecho durante siglos. Hasta el día anterior, cuando de pronto empezó a sonar más deprisa y ruidosamente que nunca. Como una cuenta atrás.

			Tic. Tic. Tic.

			En ese momento Kanjigar supo que aquella búsqueda sería la última que haría. De hecho, no le sorprendió. Una infinidad de trols habían llevado el amuleto antes de Kanjigar, por lo que, en cierto modo, siempre había sabido que también él sería derrotado en combate algún día. El amuleto elegiría entonces a un nuevo campeón, el siguiente cazador de trols, quien debería hacer cumplir los crípticos deseos de su creador, el mago Merlín. 

			Al cruzar el Mercado de Trols del Corazón de Piedra, que había sido el hogar subterráneo de Kanjigar durante los últimos doscientos años, pasó entre cuevas repletas de miles de trols de todas las formas y tamaños. Los vivos colores de las piedras preciosas se reflejaban en la armadura metálica y grabada de Kanjigar. Sonrió al majestuoso Corazón de Piedra que dominaba el Mercado de Trols y que irradiaba una valiosa energía a sus habitantes subterráneos, entre los que se incluía Kanjigar. Su sonrisa desapareció, sin embargo, cuando recordó que esa sería su última visita al Mercado de Trols y que su energía pronto regresaría al Corazón de Piedra. El cazador de trols debía dedicar el tiempo que le quedaba a despedirse de sus seres más cercanos.

			Tic. Tic. Tic.

			Kanjigar inclinó la cabeza para no chocarse contra la entrada de la biblioteca, algo que le había ocurrido un sinfín de veces, tantas que ya había tallado con los cuernos dos muescas idénticas en el arco de piedra. En el interior de la biblioteca encontró a dos de sus mejores amigos, Blinky Galadrigal y AAARRRGGHH!!!

			—Anda, pero si es Kanjigar el Valiente —dijo Blinky dando palmadas con sus cuatro manos entusiasmado—. ¿A qué debemos tan prestigioso honor? Si has venido a echar otro vistazo al Grimorio de Gringold, me temo que se lo he prestado a Vendel.

			—Me parece perfecto, Blinky —dijo Kanjigar—. Porque he venido en busca de una conversación agradable, no de unos libros viejos y polvorientos.

			—Debo decir que esto no es muy propio de ti, Kanjigar —respondió Blinky—. Eh, sin ofender.

			—Es verdad —murmuró AAARRRGGHH!!! bajando su cornuda cabeza dócilmente—. Ya no hablas con nadie.

			Kanjigar se sentó al lado de los dos, frente a la gran mesa de lectura, sembrada de tomos abiertos y pergaminos, y suspiró.

			—Por eso os pido disculpas, amigos. Últimamente he estado muy ausente. Las responsabilidades como cazador de trols me absorben por completo. Pero ahora... Ahora al fin recuerdo qué es lo más importante para mí.

			Blinky y AAARRRGGHH!!! intercambiaron una mirada de preocupación mientras Kanjigar examinaba todo cuanto había a su alrededor. Los estantes de la biblioteca estaban abarrotados de miles de libros encuadernados en cuero y varias reliquias de las aventuras que habían vivido juntos en el pasado, entre ellas una gran hélice oxidada.

			—¿Os acordáis de cuando seguimos a aquellos goblins hasta aquel aeródromo humano que había en la superficie? —preguntó Kanjigar con una radiante sonrisa.

			—¡Pues claro! —exclamó Blinky, y se le iluminaron los seis ojos al recordarlo—. Fue en... 1942. Según el calendario humano, por supuesto.

			La amplia sonrisa de Kanjigar contagió a AAARRRGGHH!!! y a Blinky mientras compartían su recuerdo.

			—Oh, menudos eran aquellos goblins... Hicieron añicos aquellas máquinas voladoras. Qué artefactos tan inútiles —continuó Blinky—. ¿Por qué una criatura en su sano juicio iba a querer volar pudiendo quedarse a salvo bajo tierra? Y aquellos pilotos muertos de miedo... ¡Pobres! ¿Cómo llamaron a los goblins cuando los vieron?, ¿gromets?, ¿grammars?

			—Gremlins —aclaró AAARRRGGHH!!!

			Los tres trols se rieron con ganas, y Kanjigar se olvidó por un momento del amuleto.

			Tic. Tic. Tic.

			Kanjigar cerró los ojos, soltó aire y se levantó.

			—Ya ha salido el sol —dijo Kanjigar—. Debo iniciar la ronda.

			—Deja que coja mis cosas y así AAARRRGGHH!!! y yo podríamos ir... —empezó a decir Blinky.

			—No será necesario, buen amigo —interrumpió Kanjigar—. Quedaos los dos y seguid pensando en los viejos tiempos. 

			—Kanjigar —dijo AAARRRGGHH!!! en voz baja—. ¿Va todo... bien?

			El cazador de trols se quedó pensativo unos instantes y luego le ofreció una leve sonrisa forzada a su corpulento aliado.

			—Sí, todo irá bien.

			Entonces Kanjigar les dio a AAARRRGGHH!!! y a Blinky una palmada en los hombros y salió de la biblioteca antes de que pudieran preguntarle nada más. Dobló a la izquierda en el bar de Glug y siguió por el camino en dirección a la Fragua del Héroe.

			Allí, en el centro de la extensa arena, Draal se entrenaba. Esquivó un péndulo muy afilado zigzagueando entre chorros de fuego y transformó su cuerpo en una bola de púas que rodó hasta chocar contra una barrera de piedra. Cuando la polvareda se asentó, Draal levantó la cabeza y vio a Kanjigar en el margen. El aro que le colgaba de la nariz relucía en el tenue resplandor de las piedras preciosas. 

			—Realmente admirable —confesó Kanjigar arqueando una ceja.

			—Gracias, padre —respondió Draal—. Aunque no tiene punto de comparación con vuestras grandes proezas.

			—Draal, yo... —empezó a decir Kanjigar sin saber cómo continuar.

			Se acercó deseoso de expresarle a Draal lo orgulloso que se sentía de él..., hasta que se acordó del amuleto que ocupaba el espacio entre su corazón y su hijo.

			Tic. Tic. Tic.

			—Estate atento —dijo Kanjigar al final tras cambiar de opinión—. Recuerda que no debes bajar la guardia después de dar una voltereta. Para esquivar un ataque lateral.

			—Lo haré, padre —aseguró Draal antes de ver como la silueta acorazada de su padre se volvía y lo abandonaba, a él y al Mercado de Trols, para siempre.

			 

			Unas horas después, Kanjigar aún pensaba en Draal, Blinky y AAARRRGGHH!!! mientras se adentraba en la fábrica abandonada del mundo de la superficie. Su armadura brillaba a la luz de la luna que se filtraba por las ventanas rotas. Avanzó con cuidado entre trozos de cristal, montones de basura y una señal tumbada donde ponía FÁBRICA DE MONTAJE DE MOTORES VESPA en lenguaje humano siguiendo un rastro de gotas de sangre.

			Tic. Tic. Tic.

			Al oír unas voces más adelante, unos susurros siniestros, Kanjigar se situó con cautela en la esquina y asomó la cabeza. Allí, delante de él, el cazador de trols vio a su presa: Bular, hijo de Gunmar. 

			El enorme monstruo de ojos rojos estaba sentado en un trono construido con motores desechados y trozos doblados de metal. A sus pezuñas hendidas se arrodillaban tres reptiles cambiantes: un macho alto y muy delgado, otro macho bajo y rechoncho con barba y una hembra ágil con una mirada amenazadora.

			—Ya habéis escuchado las órdenes de mi padre, impuros —dijo Bular con un gruñido—. Apresuraos en la búsqueda. Gunmar regresará muy pronto.

			—Como gustéis, oh, gran Bular —contestó el macho flaco con una pizca de sarcasmo—. Pero permitidme señalar que no estamos solos.

			La cabeza de Bular se alzó rápidamente y un gruñido emergió de su garganta en el momento en que Kanjigar entraba en la improvisada sala del trono.

			—La creación de Merlín —anunció Bular con desdén.

			—Veo que ya no eres tan cuidadoso, Bular —replicó Kanjigar—. Incluso un nyarlagroth ciego habría sido capaz de seguir ese rastro de sangre.

			Sonó un chirrido metálico cuando Bular se levantó del trono. Los tres cambiantes se pusieron en pie y, por instinto, recularon a la penumbra.

			—Un trol debe comer, y en la superficie hay muchas masas de carne deliciosas para escoger —repuso Bular con una sonrisa escalofriante.

			Bular desenvainó las dos espadas que llevaba al lomo y saltó del trono. Con sus poderosas patas se dirigió al otro lado de la fábrica. Kanjigar extendió la mano, y su espada, Luz del Día, apareció al instante. Blandiendo el arma como si fuera un garrote, Kanjigar golpeó a Bular con un lado de la hoja y lo arrojó contra la pared de ladrillo medio derrumbada del edificio.

			Tic. Tic. Tic.

			Kanjigar salió del edificio, y de pronto Bular emergió gruñendo de la oscuridad. Con la zarpa agarró al cazador de trols por el casco y lo lanzó a un vecindario cercano. Los dos guerreros pelearon por las calles chocando con buzones, haciendo saltar alarmas de coches y cortando árboles con las espadas.

			Con el ojo medio hinchado por un golpe, Kanjigar miró al cielo. El horizonte púrpura se volvía naranja por la inminente salida del sol.

			Tic. Tic. Tic.

			Bular se abalanzó contra Kanjigar. El cazador de trols se hizo a un lado y Bular cayó por una rampa de hormigón. El siniestro trol se detuvo en el canal seco que dividía la ciudad humana, Arcadia Oaks. Kanjigar cargó contra Bular, y sus espadas volvieron a chocar bajo el majestuoso puente que cruzaba el canal.

			—¡Ríndete, Kanjigar! —bramó Bular, que respiraba agitadamente por el esfuerzo.

			—Un cazador de trols nunca se rinde —aseguró Kanjigar igual de agotado—. Antes prefiero morir.

			—Como quieras —dijo Bular.

			Tan concentrado estaba Kanjigar en la venganza que no se dio cuenta de que el sol se elevaba por encima de él. Un rayo de luz se reflejó en la armadura del cazador de trols y transformó uno de sus extremos en piedra inerte.

			Bular aprovechó el descuido para propinarle una patada a Luz del Día y arrebatársela al cazador de trols. Kanjigar trató de recuperar el arma, pero reculó cuando otro rayo de luz apareció entre sus dedos y la espada. Notó que se le entumecía la mano y que el brillo del amuleto empezaba a apagarse.

			Tic. Tic. Tic.

			El cazador de trols fue dando saltos hasta el puente y trepó por los pilares y las vigas. Sin embargo, Bular lo siguió. Kanjigar ignoró sus burlas y su aliento caliente y podrido mientras el trol malvado lo inmovilizaba en el borde del puente. Bular giró el rostro de Kanjigar hacia la luz natural y la mitad de él se convirtió en piedra.

			Kanjigar se oyó a sí mismo gritar, pero su voz le pareció distante. Haciendo acopio de las últimas fuerzas que le quedaban, agarró el brazo de Bular y lo acercó también a la luz. Bular aulló desesperado, pero lo único que Kanjigar pudo oír fue el tintineo incesante del amuleto, la cuenta atrás que se acercaba a su fin. Pronto habría terminado todo.

			Tic.

			Kanjigar, que recuperó el equilibrio en el último momento, se vio acorralado entre su enemigo y el sol naciente. Bular desenvainó de nuevo las espadas, aunque le costó un poco por la garra paralizada.

			Tic.

			—Seré yo o será el sol —dijo Bular—. El caso es que es tu fin.

			Tic.

			—No —dijo Kanjigar haciendo un esfuerzo—. El amuleto encontrará un campeón. Te detendremos, a ti y a tu amo. Quizá muera, pero la lucha seguirá. 

			El amuleto dejó de tintinear. Una sensación de paz invadió a Kanjigar al cruzar sus brazos sobre el pecho totalmente consciente de lo que debía hacer a continuación. Con un simple paso hacia atrás, Kanjigar se precipitó por el puente y se expuso a la luz pura y dorada.

			—Te lo suplico, Merlín: deja que tu amuleto elija a quien sea, salvo a mi hijo —susurró el cazador de trols un segundo antes de que su cuerpo de piedra se desintegrara al impactar contra el suelo. 

		

	
		
			Capítulo 1 
AMANECE UN NUEVO DÍA

		

		
			El despertador de la mesita marcó las 6:00 a.m. con ese irritante pitido que indicaba que había clase. James Lake Junior abrió los ojos poco a poco recordando aún el sueño tan extraño que había tenido. Estaba rodeado de miles de partes de motos sueltas sin instrucciones ni nadie que pudiera ayudarlo a recomponerlas. Además, Jim se había despertado con la misma sensación terrible que había tenido en sueños: que se acababa el tiempo. Mirar el despertador tampoco hizo que se sintiera mejor.

			Se vistió y se peinó el pelo negro a toda prisa. Bajó por la escalera y, en la cocina, empezó a preparar tres platos a la vez: una tostada con mantequilla para él (un desayuno sencillo pero realmente delicioso), un pastel de carne glaseado con kétchup y salsa muy picante, y una tortilla de queso de cabra y cebolla caramelizada. Jim, que manejaba el cuchillo de cocina con una precisión experta sobre la tabla de cortar, picaba las cebollas moradas muy finas. Al ver las marcas de cortes que tenía en las yemas de los dedos, recordó que debía doblarlos mientras troceaba la albahaca en tiras largas.

			Ocupado en varias cosas a la vez, Jim sacó el pastel de carne del horno y cortó tres trozos, uno para cada uno de los bocadillos que preparó, y luego dobló la tortilla con elegancia en la sartén. No estaba mal para un martes. Ahora venía lo que más le gustaba a Jim: lavó el cuchillo en el fregadero y lo secó volteando la hoja entre sus dedos.

			«Chicos, no probéis a hacerlo en casa —pensó Jim—, a no ser que vuestra madre trabaje un montón de horas y estéis hartos de cenar siempre sándwiches de mantequilla de cacahuete y mermelada.»

			Una vez que hubo secado hasta la última gota de agua de su superficie, Jim colocó el cuchillo en el taco, emplató la tortilla y la llevó al piso de arriba en una bandeja. Con cuidado, abrió la puerta de la segunda habitación y encontró a Barbara, su madre, profundamente dormida en la cama. 

			Jim dejó la bandeja encima de la mesita de noche, le quitó las gafas con delicadeza a su madre y se las limpió con el jersey antes de dejarlas justo al lado de la tortilla. Al verla allí tan tranquila, a Jim le dio un poco de lástima. Trabajaba muchísimo en el hospital, salvando vidas humanas, para mantenerlos a los dos. Jim había prometido, mucho tiempo atrás, que no protestaría por tener que cocinar. Era lo menos que podía hacer para ayudar a su madre. Además, era muy mala cocinera.

			—Te quiero, mamá —dijo Jim en voz baja tras darle un beso en la frente, y regresó al piso de abajo.

			 

			La puerta del garaje se abrió automáticamente y Jim sacó la bici entrecerrando los ojos por el intenso sol. 

			—Llegamos tarde al instituto, Jimbo —dijo una voz conocida.

			Jim sonrió cuando vio a Toby Domzalski esperándolo al final del camino de la entrada. Toby trataba de introducir la cabeza en un casco de bicicleta que hacía tiempo que se le había quedado pequeño.

			—Perdona, Toby —se disculpó Jim—. He tenido que preparar la comida. Para mí, para mi madre y...

			Jim le ofreció una bolsa de papel marrón; Toby la cogió ilusionado y la husmeó con ansia.

			—Ah —suspiró Toby—. Champiñones balsámicos, pastel de carne, dados de tomate seco...

			El aparato de Toby brilló a la luz del sol cuando se pasó la lengua por los labios tratando de identificar el último olor que percibía.

			—Y cardamomo —reveló Jim.

			—¡Uy, te la has jugado, chef Jim! —comentó Toby.

			Jim sonrió. A Toby le encantaba comer, ya desde la guardería. Toby admiraba que Jim usara la misma cantidad de carne picada de ternera y de cerdo para darle al pastel de carne el punto justo de jugosidad, y a Jim le encantaba que Toby apreciara ese tipo de cosas.

			—¿Qué es la vida sin un poco de aventura? —bromeó Jim mientras se montaba en la bici.

			Toby hizo lo mismo (después de varios intentos fallidos), y los chicos pedalearon hacia el instituto. Como llegaban tarde, atajaron por el bosque en dirección al canal para ganar cinco minutos. Toby se quejó de los baches, pero Jim no le prestó mucha atención y disfrutó del trayecto. Vivía por los momentos como aquel en que iba a contrarreloj, sentía el viento en la cara y volaba siempre que había un fuerte desnivel.
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